Cristo , centro de la vida de San Pablo: 

una vida eclesial en el  Espíritu.
Jueves, 10 de julio de 2008.

· Desde la teología de San Pablo, podemos acercarnos a su  Mística y Espiritualidad.
De la importancia que San Pablo dá a la vida espiritual, como vida en y desde el Espíritu ha hablado el Papa Benedicto XVI en distintas ocasiones citamos lo dicho en la Audiencia General del Miércoles, 15 de noviembre de 2006) y que titulo “Pablo, EL ESPIRITU EN NUESTROS CORAZONES”.
 “Ahora bien, san Pablo, en sus cartas nos habla del Espíritu también desde otra perspectiva. No se limita a ilustrar la dimensión dinámica y operativa de la tercera Persona de la santísima Trinidad, sino que analiza también su presencia en la vida del cristiano, cuya identidad queda marcada por él. Es decir, san Pablo reflexiona sobre el Espíritu mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del cristiano sino también sobre su ser. En efecto, dice que el Espíritu de Dios habita en nosotros (cf. Rm 8, 9; 1 Co 3, 16) y que "Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo" (Ga 4, 6). 
Por tanto, para san Pablo el Espíritu nos penetra hasta lo más profundo de nuestro ser. A este propósito escribe estas importantes palabras: "La ley del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús te liberó de la ley del pecado y de la muerte. (...) Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!" (Rm 8, 2. 15), dado que somos hijos, podemos llamar "Padre" a Dios. 

Así pues, se ve claramente que el cristiano, incluso antes de actuar, ya posee una interioridad rica y fecunda, que le ha sido donada en los sacramentos del Bautismo y la Confirmación, una interioridad que lo sitúa en una relación objetiva y original de filiación con respecto a Dios. Nuestra gran dignidad consiste precisamente en que no sólo somos imagen, sino también hijos de Dios. Y esto es una invitación a vivir nuestra filiación, a tomar cada vez mayor conciencia de que somos hijos adoptivos en la gran familia de Dios. Es una invitación a transformar este don objetivo en una realidad subjetiva, decisiva para nuestro pensar, para nuestro actuar, para nuestro ser. Dios nos considera hijos suyos, pues nos ha elevado a una dignidad semejante, aunque no igual, a la de Jesús mismo, el único Hijo verdadero en sentido pleno. En él se nos da o se nos restituye la condición filial y la libertad confiada en relación con el Padre. 

De este modo descubrimos que para el cristiano el Espíritu ya no es sólo el "Espíritu de Dios", como se dice normalmente en el Antiguo Testamento y como se sigue repitiendo en el lenguaje cristiano (cf. Gn 41, 38; Ex 31, 3; 1 Co 2, 11-12; Flp 3, 3; etc.). Y tampoco es sólo un "Espíritu Santo" entendido genéricamente, según la manera de expresarse del Antiguo Testamento (cf. Is 63, 10-11; Sal 51, 13), y del mismo judaísmo en sus escritos (cf. Qumrán, rabinismo). Es específica de la fe cristiana la convicción de que el Señor resucitado, el cual se ha convertido él mismo en "Espíritu que da vida" (1 Co 15, 45), nos da una participación original de este Espíritu. 

Precisamente por este motivo san Pablo habla directamente del "Espíritu de Cristo" (Rm 8, 9), del "Espíritu del Hijo" (Ga 4, 6) o del "Espíritu de Jesucristo" (Flp 1, 19). Es como si quisiera decir que no sólo Dios Padre es visible en el Hijo (cf. Jn 14, 9), sino que también el Espíritu de Dios se manifiesta en la vida y en la acción del Señor crucificado y resucitado. 

San Pablo nos enseña también otra cosa importante: dice que no puede haber auténtica oración sin la presencia del Espíritu en nosotros. En efecto, escribe: "El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene ¯ ¡realmente no sabemos hablar con Dios!¯; mas el Espíritu mismo intercede continuamente por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios" (Rm 8, 26-27). Es como decir que el Espíritu Santo, o sea, el Espíritu del Padre y del Hijo, es ya como el alma de nuestra alma, la parte más secreta de nuestro ser, de la que se eleva incesantemente hacia Dios un movimiento de oración, cuyos términos no podemos ni siquiera precisar. 

En efecto, el Espíritu, siempre activo en nosotros, suple nuestras carencias y ofrece al Padre nuestra adoración, junto con nuestras aspiraciones más profundas. Obviamente esto exige un nivel de gran comunión vital con el Espíritu. Es una invitación a ser cada vez más sensibles, más atentos a esta presencia del Espíritu en nosotros, a transformarla en oración, a experimentar esta presencia y a aprender así a orar, a hablar con el Padre como hijos en el Espíritu Santo. 

Hay, además, otro aspecto típico del Espíritu que nos enseña san Pablo: su relación con el amor. El Apóstol escribe: "La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5). En mi carta encíclica Deus caritas est cité una frase muy elocuente de san Agustín: "Ves la Trinidad si ves el amor" (n. 19), y luego expliqué: "El Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón (de los creyentes) con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los hermanos como él los ha amado" (ib.). El Espíritu nos sitúa en el mismo ritmo de la vida divina, que es vida de amor, haciéndonos participar personalmente en las relaciones que se dan entre el Padre y el Hijo. 

De forma muy significativa, san Pablo, cuando enumera los diferentes frutos del Espíritu, menciona en primer lugar el amor: "El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz..." (Ga 5, 22). Y, dado que por definición el amor une, el Espíritu es ante todo creador de comunión dentro de la comunidad cristiana, como decimos al inicio de la santa misa con una expresión de san Pablo: "La comunión del Espíritu Santo (es decir, la que él realiza) esté con todos vosotros" (2 Co 13, 13). Ahora bien, por otra parte, también es verdad que el Espíritu nos estimula a entablar relaciones de caridad con todos los hombres. De este modo, cuando amamos dejamos espacio al Espíritu, le permitimos expresarse en plenitud. Así se comprende por qué san Pablo une en la misma página de la carta a los Romanos estas dos exhortaciones: "Sed fervorosos en el Espíritu" y "No devolváis a nadie mal por mal" (Rm 12, 11. 17). 

Por último, el Espíritu, según san Pablo, es una prenda generosa que el mismo Dios nos ha dado como anticipación y al mismo tiempo como garantía de nuestra herencia futura (cf. 2 Co 1, 22; 5, 5; Ef 1, 13-14). Aprendamos así de san Pablo que la acción del Espíritu orienta nuestra vida hacia los grandes valores del amor, la alegría, la comunión y la esperanza. Debemos hacer cada día esta experiencia, secundando las mociones interiores del Espíritu; en el discernimiento contamos con la guía iluminadora del Apóstol. “ ( Benedicto XVI, Audiencia General, Miércoles, 15 de noviembre de 2006)

· Ya hemos reflexionado en los dos días anteriores, acerca de la personalidad de San pablo “Saulo encontró a Cristo en el camino y su vida cambió por completo.” (Cfr. Hechos 9, 3-5) 
· San Pablo no era un incrédulo que descubrió a Dios, ni un pecador que se quiso liberar de sus faltas. El se convirtió por una superación de su fe primera, ya que creía en Dios, en la Ley y en los Profetas, pero no en Jesús. No comprendía que reconocer en Jesús al enviado de Dios era ser beneficiario de la promesa, admitiendo el cumplimiento de las profecías. Pasar del judaísmo al cristianismo no era renunciar al pasado histórico de Israel, sino tomarlo trans-figurado en sus cumplimientos providenciales. 
· La revelación de Cristo fue personal (Cfr. Hechos 9, 4); produjo en él un cambio, transformando su odio fariseo en generosidad y universalidad de amor. Saulo fundó su apostolado en este encuentro personal e histórico con Cristo. (Cfr. 1 Cor 9, 1) 
· Podemos destacar tres características en la personalidad de San Pablo: 
·  Identificado con Cristo 
· Servidor del Evangelio.   
· Servidor de los hombres. 
·  Identificado con Cristo. 
· Ya reflexionamos ayer acerca de la vida “en Cristo”.

Constamos como habiéndose encontrado Pablo con Cristo, tiene la actitud de quien busca perlas finas y habiendo hallado una de gran valor (Cfr. Mt. 13, 45-46), todo lo que era para él ganancia lo juzga pérdida por la causa de Cristo Jesús. (Cfr. Ef. 3, 1) 

Su identificación con Cristo lleva a San Pablo a reconocer que es apóstol no por mediación de los hombres sino por “Jesucristo y Dios Padre que lo resucitó de entre los muertos” (Cfr. Ga. 1,1) y realiza todas sus obras en una continua acción de gracias. (Cfr. 1° Tim. 1, 12); Col. 3, 17) llegando hasta alegrarse de los padecimientos que soporta, “completando en su carne las tribulaciones de Cristo en favor de su Cuerpo que es la Iglesia” (Col. 1, 24) hasta exclamar “y, vivo, pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mí.” (Gal 2, 20) 
· Servidor del Evangelio: 

San Pablo recorre con una energía infatigable todo el mundo grecorromano; sus cartas y los Hechos de los Apóstoles reflejan sus numerosos viajes y su urgencia por anunciar el Evangelio. 

La predicación del Evangelio es para él la principal preocupación de su apostolado: “Hay de mí si no evangelizare!” (Cfr. 1° Cor 9, 16) 

En su lucha por el Evangelio pedía a los cristianos que lo apoyaran: “Pero os suplico, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu Santo, que luchéis juntamente conmigo en vuestras oraciones rogando por mí a Dios.” (Rom 15, 30) 
· San Pablo hace de su lucha por el Evangelio una misión: “Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos y todo lo esto lo  hago por el Evangelio para ser partícipes del mismo.” (1° Cor 9, 22-23) 
Y esto tiene para nosotros, una vigencia especial. Somos elegidos para luchar por Cristo y con Cristo. Como miembros de la Iglesia estamos llamados a propagar el Reino de Dios, restaurar las cosas enteramente temporales y ordenar todo hacia Cristo. (Cfr. Vaticano II, Apostolado de los Seglares 7) Y lo hacemos con la esperanza, sabiendo que, “si hemos muerto con El,, también viviremos con El.” (2° Tim 2, 11) 
Así como los atletas se imponen un régimen y un orden, nosotros en nuestro caminar  cristiano: debemos someternos a un entrenamiento ya que la lucha exige sacrificio y disciplina, y es necesario prepararse para ella. 
Toda esta lucha la realizamos ligados a otros en comunidad, donde el esfuerzo de cada uno se va haciendo el esfuerzo común que tiene como meta y fin a Cristo. 
Debemos tener en cuenta tres elementos fundamentales: 
· * Conocimiento de Dios y de su Plan. 
· * Convencimiento del Amor de Dios y de su fidelidad; de que Cristo es Alguien por quien vale la pena jugarse. 
· * Disposición a correr riesgos, a asumir actitudes concretas, a optar como soldados de Cristo. 
A estos elementos Pablo añadé otros elementos. (Cfr. Ef. 6, 10-17) 
Es un correr sabiendo a dónde vamos y todo lo que debemos hacer; proclamar el Evangelio. Este proclamar el Evangelio es algo complejo. Se realiza en primer lugar mediante el testimonio; pero éste se revelará a la larga impotente si no es explicitado por un anuncia claro e inequívoco. Anuncio que no adquiere toda su dimensión más que cuando es escuchado, haciendo nacer en quien lo ha recibido una adhesión del corazón. Cambio interior expresado normalmente con la entrada en la Comunidad Eclesial y muchos otros signos que le prolongan y despliegan. 
Finalmente el que ha sido evangelizado, evangeliza, debe convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia. Todos estos elementos pueden parecer contrastantes, incluso exclusivos; en realidad son complementarios y mutuamente enriquecedores. Hay que ver siempre cada uno de ellos integrados con los otros. (Cfr. Pablo VI, Evangelii Nuntiandi 17-24) 
Para el buen evangelizador Cristo es siempre el  Ideal 
· La persona de Cristo es de una riqueza inagotable, por ello,  nuestra espiritualidad tiene tres aspectos que son inseparables entre sí: 
·    Cristo Camino: Por su presencia y su palabra es la Revelación de la verdad total; en El se nos descubre todo lo que necesitamos en nuestra búsqueda de sentido: sentido de la vida y de la muerte, de la lucha, del triunfo y del fracaso, de nuestras relaciones con Dios, con los hombres y con el mundo. 
·    Cristo Verdad: Toda su la fuerza para llegar a ser conformes a Cristo brota de El mismo y es el Espíritu que vive en El, y que derrama en nosotros su vida, sobre todo (aunque no únicamente) por los Sacramentos y la Oración: “Mi vivir es Cristo” decía el Apóstol con aquel convencimiento de las palabras del Señor: “Sin mí nada podéis hacer.” 
· Cristo Vida:  La vida de Cristo es la plenitud de la vida. Es encarnación y plenitud de todos los valores. Es modelo para ser imitado, no tanto en la materialidad de sus gestos históricos cuanto en su actitud de perfecta adhesión a la voluntad del Padre, su perfecta entrega a los hombres a quienes hace hermanos; todo esto hecho patente no sólo en su paso por la tierra, por sobre todo en su Pascua. 
· La misión salvadora de Cristo no está totalmente concluida; continúa hoy y somos llamados e invitados de forma gratuita y sin méritos propios a cooperar con El en su obra: 
Cristo debe ser engendrado en cada hombre y cada hombre engendrado en Cristo, haciendo propias las actitudes vitales del Señor, iluminado por su verdad y vivificado por la fuerzo de su Espíritu; hecho Hombre Nuevo. 
 Toda la comunidad humana debe ser igualmente gestada y dada a luz en Cristo, reunida, de la misma forma reconciliada en El por la adopción comunitaria de sus actitudes, iluminada por su verdad y vivificada por la fuerza de su Espíritu hecha humanidad Nueva. 
 Finalmente toda la creación debe ser recreada en Cristo: liberada de la esclavitud en que yace por culpa del pecado humano, reorientada según el Plan del Padre para el bien de cada hombre y de todos los hombres; “leída como Epifanía”, consagrada a Dios como ofrenda pura; hecha una Nueva  Creación. 
Es verdad y no podemos olvidar que para actuar de la manera descrita en la humanidad y en la creación, los cristianos debemos hacerlo realidad en la Iglesia, en nuestras comunidades cristianas, en nuestros movimientos eclesiales.  

· Por este ideal asumido en plenitud, bien vale la pena jugarlo todo (Cfr. 1° Cor. 9, 24-ss; 2| Cor. 12, 15), afrontar los dolores de parto (Cfr. Gal. 4, 19) para que el Hombre Nuevo, nazca en el mundo. (Cfr. Col. 3, 10) 
· Servidor de los hombres: 
Servir al evangelio supone siempre servir a los hombre, a la humanidad: La salvación de Cristo , la buena nueva del Evangelio es para todos los hombres. Abocado a la conversión de los gentiles, universaliza la acción con una comprensión y aceptación de las características de cada región. 

Continuamente busca la unidad de la Iglesia. Hay en él un espíritu de constante superación que lo  impulsa a trabajar por el Reino incansablemente. Sensible a los hechos cotidianos y a los nuevos convertidos, va constituyendo nuevas comunidades cristianas.


Proclama constantemente la búsqueda del Hombre Nuevo, nacido del Espíritu contraponiéndolo al Hombre viejo. (Cfr. Rom 6, 1; Ef. .4, 22-24) 
Benedicto XVI al final de su alocución LA CENTRALIDAD DE CRISTO (Audiencia General, Miércoles, 8 de noviembre de 2006), señalada a San pablo como modelo en nuestra vida cristiana, fundamentada en la Fe:
 “Por una parte, la fe debe mantenernos en una actitud constante de humildad ante Dios, más aún, de adoración y alabanza en relación con él. En efecto, lo que somos como cristianos se lo debemos sólo a él y a su gracia. Por tanto, dado que nada ni nadie puede tomar su lugar, es necesario que a nada ni nadie rindamos el homenaje que le rendimos a él. 

Ningún ídolo debe contaminar nuestro universo espiritual; de lo contrario, en vez de gozar de la libertad alcanzada, volveremos a caer en una forma de esclavitud humillante. Por otra parte, nuestra radical pertenencia a Cristo y el hecho de que "estamos en él" tiene que infundirnos una actitud de total confianza y de inmensa alegría. 

En definitiva, debemos exclamar con san Pablo:  "Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?" (Rm 8, 31). Y la respuesta es que nada ni nadie "podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro" (Rm 8, 39). Por tanto, nuestra vida cristiana se apoya en la roca más estable y segura que pueda imaginarse. De ella sacamos toda nuestra energía, como escribe precisamente el Apóstol:  "Todo lo puedo en Aquel que me conforta" (Flp 4, 13). 

Así pues, afrontemos nuestra existencia, con sus alegrías y dolores, sostenidos por estos grandes sentimientos que san Pablo nos ofrece. Si los vivimos, podremos comprender cuánta verdad encierra lo que el mismo Apóstol escribe:  "Yo sé bien en quién tengo puesta mi fe, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel día", es decir, hasta el día definitivo (2 Tm 1, 12) de nuestro encuentro con Cristo juez, Salvador del mundo y nuestro.” (Benedicto XVI, Miércoles, 8 de noviembre de 2006).
Mística y espiritualidad de comunión: modelo para nuestro movimiento eclesial. 
· La meta que Pablo nos propone, es que nos encontremos unidos en la misma fe, y en el mismo conocimiento de Cristo, se da en la medida en que entramos en comunión con su existencia. 
· La mística cristiana es de fe y lleva a la apertura al otro, a la entrega. Por eso el verdadero cristiano, encuentra su liberación entregando su vida a los demás, a ejemplo de Cristo.  “Nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos.”  (Jn. 15, 13). San Pablo va entregando su vida, día a día hasta llegar al momento final de su martirio. 
· “De Jerusalén a Betania , como Movimiento está llamado a vivir y expresar la comunidad en una comunión de personas en Cristo. Convocados por la Palabra,  estamos llamados a realizar una comunidad en la verdad y en el amor. Esto es esencialmente una Iglesia-signo; un grupo de personas que viven en comunión. 
· Esta experiencia nos capacitará para ser promotor de comunidades en los ambientes cotidianos de nuestra vida y ser signo de la presencia amorosa de Dios en el mundo. 
· Esta vida de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, es un dinamismo que exige: unidad con la cabeza, Cristo (expresada visiblemente en una unidad y relación con los Pastores de la Iglesia), actitud de servicio y participación con lo que emprenden sus hermanos. 
INTEGRACIÓN  Y APERTURA  a la vida eclesial.
Ya hemos visto que el  único Camino y mediador de salvación es Cristo, quien se hace presente a todos nosotros en su cuerpo que es la Iglesia. Él mismo al inculcar con sus palabras explícitas la necesidad de la fe y el bautismo (Cfr.. Mc. 16; Jn 3,5), confirmó al mismo tiempo la necesidad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el Bautismo, como por una puerta. Por lo cual no podrían salvarse aquellos hombres que, conociendo que la Iglesia católica fue  instituida por Dios a través de Jesucristo como necesaria, sin embargo, se negasen a entrar o perseverar en ella. (Vaticano II, Lumen Gentium 14) 
Nuestro Movimiento como Movimiento eclesial, está destinado a edificar la Iglesia, con los carismas propios de los distintos miembros, en los múltiples ambientes cotidianos de acción. Es doctrina de la Iglesia, desde el Concilio Vaticano II que en el seno del Pueblo de Dios, que es la Iglesia, hay una unidad de misión y diversidad de carismas, servicios y funciones; obra del único idéntico Espíritu, de suerte que todos., a su modo, cooperen unánimemente en la obra común.
Todos somos conscientes de que “la Iglesia en Cristo no existe sin una jerarquía, sin una organización propia con finalidad de orden y obediencia. Está gobernada por ministros que tienen una potestad derivada de Cristo y de Dios.”  (Pablo VI, Audiencia General del 4-8-76) 
Nuestro movimiento tiende a fomentar los carismas propios y personales dentro de la Iglesia y cumpliendo   nuestra misión apostólica en estrecha unión con el obispo. La comunión eclesial se expresa en nuestra unión con el Pastor y nuestra integración a la acción pastoral de la diócesis propia . Este celo apostólico, si está lleno del Espíritu de Cristo y se ve animado por la obediencia y el amor a los pastores de la Iglesia, ofrece la esperanza de frutos abundantes. (Cfr. Vaticano II, Apostolado de los Seglares 5 y 14). 
“La Iglesia es una comunidad de fe y de caridad. Comunión quiere decir en nuestro estudio, la gracia, cuando indica la relación unitiva con Dios; quiere decir afecto fraterno en la participación de la misma fe, de la misma esperanza  y de la misma caridad, cuando indica la relación con los hermanos. Es un factor de unidad espiritual y social de un organismo compuesto...  (Pablo VI, Audiencia General del  28-7-76). 
Los distintos Centros de nuestro Movimiento  tienden a la creación de verdaderas Comunidades en las que sus miembros nos alimentamos co la Palabra a través de la Lectio divina, logrando una mayor intercomunicación y evitando así cerrarse sobre sí mismos. 
Como Movimiento eclesial lleva implícito el de servicio, por ello, debemos estar en condiciones de colaborar y participar activamente en la ejecución de ellos con humildad y generosidad.  
“Conforme a la ciencia, la competencia y el prestigio que poseen, tienen la facultad, más aún, a veces el deber, de exponer su parecer acerca de los asuntos. concernientes al bien de la Iglesia. ( Vaticano II, Lumen Gentium 37) 
El sentirnos responsables dentro de la Iglesia y enviados, con mandato de evangelizar nos lleva una doble convicción: 
1°) Evangelizar nos es un hecho individual y mucho menos aislado. Quien evangeliza no lo hace por cuenta propia, sino en íntima unión con la misión de la Iglesia y en su nombre. 
2°) Por ello, cada miembro de nuestro movimiento, se siente responsable en la tarea de difundir el Evangelio, en cada uno de los lugares y ambientes donde ella se mueve. 
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